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La España Católica 

Permítasenos la redundancia, por­
que cecluiidaiicia es Humar católica á 
nnestra nación, formada bajo los aus­
picios de la Cruz. Tocias las glorias de 
España van íntimamente anidas al ca­
tolicismo; católicas son nuestras tra­
diciones, católica nuesAra gráti lit^iti-
tura, católicas nuestras ciencias y ca­
tólicas nuestras artes. Oatóljcas, son 
-en fin, nuestras iK»<nimbresj mal que 
pase á las revolucioné» dé: estos, úl­
timos tiempos y la acciótí deletérea 
de n>¿s de medio siglp, de liberalis^no 
oficial y floriruptor, ,,, 

Siempre los enemigps exterioras mis 
encarnizados de España fueron los an­
ticatólicos: un día los nmhometauos, 
otro los protestantes. 

Así también, en éstos desdichados 
tiempos que atravesamos, en que no 
sólo tenénibs BtttímigmeieUriores, sino 
que los hay también mteríoret'de la 
Patria, antii^tólicos son unos y oti*os. 
Antioatólioos, los pocoS' protestantes 
qne al amparo de una Constitución li­
beral hAC«n cansa común con los ongli-
canos por estar por ellos subvenciona­
dos; anticatóliops los republicanos que 
parecftn también estarlo por los ele­
mentos que en Francia ajpoyan la re­
pública, & juzgar por la'iafta con que 
combaten los intereses espafioled en 
Mamiec l i s ráñ t íca tSI Í ÍSeS^ál^^ 
ren que la Monaiqtiía hispana siga el 
rumbo de la portuguesa para que t r ú -
ga como, consecue^icia la exótica |nst i-

ÍMÍUÉ t^íua^'€ íi a :̂ :;í':. ^ 
Petes todos éstos eneiíiígioé interio­

re^ .l̂ ibi:;¿|n qneda^9;anonadados, 4 pe-
sai; de su |irovéi;lK[al osadía, ai^te l a es-

íéndida maniítesiiicíón dé fe catóíibi 

lo han reconocido los representanlesi do t ra ante su acatamiento en señal de 
Bélgica, de Francia y de tudas las iift- adoración y Yftsaliaj?, o|j.;^ieudo al 
clones e^uopeas. ,. mundo un e«peot»culo^_taJ...^que,sobt;^^^^ 

El gobiei;uo, que también estaba re- puja con mucho, * 1 , »i¿pír jdel^,insigue 

,preseütaciq en.ej C9;itíí?sy.&SEL%'í?^' , *^Í'^*PÍ*f'!?,^**^"*^ '^ ios príisJénciado.s 
como lo han e.stado los más autos pode- poV lasllemasl^^^^ 
res, ha p<^iiJa:9iiSrt^'|iié§Í8 J«ti(los de 

por los de todo el mundo culto. 
El señor Canalejas, que por su polí­

tica ha recibido los parabienes de Li 
masonería universal, habrá visto que 
el mando católico, unid^ en Jesús Sa­
cramentado, sin distinción de ideas 
])olíticas, condena su obra sectaria y 

'de despropósitosi 
Tiempo tiene de arrj^pentirse, si de 

buena fe creyó servir á la opinión,, pú­
blica; si juzgaba que una mayoría sor-
vil artificiosamente couíéccioiíada bai-a 
que le sirva de instruraento de «go­
bierno,» era toda la nación, ya es hora 
de que se apee de su burro. 

De lo contfarid la España' católica, 
es decir, la inmensa 'mayoría de los 
españoles le demostmrá que si ayer 
fué día de orar^ vendrá otro «n que 
todos esgrimirenaos el mazo. 

, E. Z. 
• ' " "-^ ' " I 

li ¡ru lfiMltii/lg lieiristfi 

píéi^duia manitestacion de te católica 
qné áoe|ba ^e dcir Bjíptaiáa entei^^j ^]^^' 
ciáIrheVit^¿b'Madrid, con él conb^ 
del ríiníído'vélrdade^iÁéníte eónsCÍeiite 
y'lióái"W6i' ' '. ''-'"''• '"' ••••"' 
, , 1 ^ 8 afttii%inabanJJurppa c g n ^ 
¿ una turba de apaches, habrán queda 
%Wf>ñtód"" iidoB a|iitei«q̂  yí̂ Tindial Iwirp-^ 
naj«íáJ^éÚ8Saof<írweíi»Wo; los qiCis^yt' 
viendo Jiolfrftios a,% juJSgal|8,n, pjqir com­
placen cías oficiales, w país • conquisla* 
do y dueños do \Ak wíuíjhedufnbreív 
porqua gritan, alborotan, insultan y 
atropollan, habrán visto, muy á pesar 
suyo, que España es católica, que hace 
pública ostentación de su fe, qne se 
enorgullece de que hijos pleclaros su-f 
yo8, ornados con el n^mbo de la santi­
dad, sean fundadores de las más ^ncla-
recidas Ordenes religiosas á quienes el 
actual gobierno tiata de perseguir, ol­
vidando la acción civilizadoia de laa 
mismas ])or todo el mumlo en benefi^ 
oio de España. Así han venido á pro­
clamarlo de América los ilustres Obis-
jjos de uiHis fepúblioas quo debiejan 
sonrojar & nuestnw republicanos, así 

De la memoria á la pluma, de la plu­
ma al papel se escapáii, îiií 'J>odeiÍH8 
contener aquellas ' éxclamabioneii de 
triunfal Victoria qué 'ha^ grabado 
veinte siglos sobre las ruinas de los 
imperios, sobre la tamba de todos los 
herejes, sopre el Capitolio de los £m-

pei-adoreé' ' t m n ú t ^ . S m . m M m ' ^ m ^ .«IM^f *!>Skíf W f 
de láS montaña»ünn^^ l^ í j 3 4 | | p l K f "'̂  " ^ " ' ' ' ' " ' ' ' * 
del Evangelio: GhiHahu vínctf, vkruÉus ' 
regnat, ChriiW. \ i^pér0t,; i Jes;^ó^^t|> 
venoé) Jesiucristo reina, Jesucristo 
manda.» ,...'|.' „,...' '^^ 

¡<Jloricá-<!&w^,%M»í-i|i|iim4»d0! 
La católica Eíitpafia de ÉeCarédo y 

de los inmortales Concilios folédános; 

i jBpteim** yCoBf ps<^ /^uck-
rísticos * 

¿Cómo uü sentirnos orgullosüs de es­
ta fiesta solemnísima Idonte-'iíii'í^íii'é^ 
i<éíiÍ;>{B;íIá'^l'Í(i$«tl«N||A/|[Ualidad y to­
dos loa aíectoei más tiernos y niás su-
bhmes del corazón han entretejido á 
la á^ágrtldá' Hóstiái' ó^tfn' iftraáé d'ei 
Emmo. Cardenal Agiurb«i>>eoB susfar^ 
vojfo^a» y.; «^c<an4î da8 m^niíjestapioj^^es, 
una ^ujLl^u^lda iapouiparable de deyo-
oióu y cariño? • ' 

La poesía y la música, la elocuencia 
y Jal i teracura; luüloiMtfía y.iaíoúaiMiia, 
ei «rlíe,ia Jii^tu^i» y 1», j/polggía,,.h«^j^ 
ofrecjidp á Jesús Sacramentado sus 
más ricos presentes leváutaiidó á su 
honor y gloria un mouumentíd'Mpei' 
reOederoi'^'í' --i ' !••> ,•.,. .-! 

MillaiPj^s y ¡uiiljiares d^.porazoi^«;s han 
palpitado al unísono qio'vidos con una 
misíua aspiración y aléutadüá por idén­
tica éapéránKááti té él Sácr«t«a<tlito <del 
amor- .w, 

EaoL mmido por medi^ df|,top^re-
presentantea de todas las naciones que 
hia reconocido, ufreoíéudbie ^íleitio' Va­
sallaje, lá réaléz» de JWucriiítii»; es* Es­
paña, :po¿ me<lio d«! tma hjjois > de tudas 
las pi'oviucias, que ha proclauíado á 
Jesucristo auJigj;^JJ8y,que ha jurado 
¡B«l¡naré en Étpañaf á despecho de las 

mtgtaiíiRmjiíriS'yTi^ 

gadft con sangre, defendida con la es­
pada, contada jjor la poesía, propug-
iiadft coij la ciencia <|e|os españoles, no 

• muera ni puede ni()Vii''níientfaíí rtfieti-
te en España un corazón verdadera-

'"IñóTité esjSBñót, mieMti-áh ikr- sé extíYi-
gari laî  anveolas dé fí ii^stri) «intos, 
mientras quede «n niieHti'o .Huelo íina 
sola golia fié sangré de ntiestroíj innu-
nt©'i-ttbl8ííínárfcíreVi,'mientras selevante 
un templo eii nuestras oi'iiidisdes y una 
cruz en nuestros ergtiiáoü tii»»Mte8 y 
una «j.spefanza'tnTenSRH'zón de nues-
tro'püelJlo." .'.̂  ' ''',' ' "• ''[', ' , ' ' ' "' 

: ' •' ''EwBIQÚá; BAYÉÍBRI ' ' 

í?n kúeÜfó PárUiheritS, todo 'se'' puede 
jn^gdr,' io¡do se pt^eiíc dis¿l¿ii¥; lo único 
qm se cpn^títérá iji^&títtífléekhlJefe del 

t ifddó; y^ esU rió oÜikaiiie, áard¡íU el 
oinerriA^¿^^^^^^ i^Ü 'hb-

Jeta cié dfi^ár^as dtu^ioné. 

,/>•• A d 
España r? No y mil vepp)! u,o: la ie de 

„La fe que ^^f^. por {und^MittnjiO e 
atigusto Hlar de Zaragoza «uatra e 
CAtti se esijiretlárpñ; ?ín i),»<i^vi(> melU 

la.pfttá9.dfiJ«8Jádor» d e j ^ ^ ^ 
^ r o s , de los Brujios, de los Ildefonsos; Decin y de I^iüíoleciwi? y el empaje 

íáí^í t f t dê  Icte^lro sal'Vk^ 'de los fáñóioá 'h^á dél I s l ^ ; 
' *^' "''' ~ t t 'P l '^ re l r ia l , ! la fejqae sellkrofl con su Bsñffm miíla-

kifióf 
mrftríidj^ar0 ptíi- éste ca-

M- - I ; . ! ! : iilrjiíiiiili 

%fimím¥'i<ío^.j\v..j'']i:'¡í'^'i 

SiiJié>n,'S>iti?(»il¡xxf¡¡fii.%.^jig^^TiRiA la íe! que sellaron con su eangu© 
Ja ouná dft los eníy»oi»doB.de la Euca- res y inü la íp de ««pallolef '«dArafiaiido 
%íÉa¿SdB-t»ascB^-^Íailón,ímte Te-f lo^ | o Ü & ' ^ í ¿ e l p i l g i í l í ^ l v e r a t t -
r^sa de Jé8Ú^,.San^ijacio de Loyola,, gQg;.te;ís,^q4:;.t1iftpf¿^|gn^^ 
San Francisco de Borja, San José deí de BeWP4<^ y, 4é§a|i , Fernando, de, 
(jalasanf; la España de las Cruzadasl los Éeyes católicos y ke^grán Feíi¿e if; 

Si por castt»lid*i() llego 4 «(Mscmtranac 

de l̂ souifjiji l̂ jífiura del.aiToyo 
es su tiñtá'y tintero, ' ' " * 

y * " 
fKs prefiso expulsarjnonJHS y,frailes: 

, á Ifl Igl«svi. quitar sus atributos, 
i f>:(í üjéíiihiíy/corto al clero, 

porque la libertad así lo ordena 

No hemc^ de tolerar el que le pogean 
á iíW)He¡<áBÍa fm}H £* C T f 

f»*>átieW I Rfiruífos ' 

(̂ «aa^Q ye«¡t¿ ĵji'a|o!|,4í»D»r?Ie8 ' 
en, el papel iniprésós, 
«sotábrado'Ap que há^a ^uíen ext>(>nga 

_ extremoá^Uo'opuestos,' •', "''' 
'''"yi\ éíio, pira ÍM, ¿|cdf¿d éi pasible 

(anaticen al pueblo, ' ' * 
i;"IÍactói|<|^fe ájhrl4ar i»(<si<i5«j(?lpton(!rs, 

como muchos lo han hecho, 
- ^. .--.aolouBBi»JlftJlfifttiw«.iaeteiyA «.,„..; 

f''*. 

I 

' í^• 

contra los eáemigos de la Religión del 
Ciisto: la Eapaña da.4oa.R0yaB San 
Fernando de Castilla y Ja ime d e Ara­
gón el Conquistador, U* Eppajift df los 
Autos sacraméntales, de Lo^e de Vega, 
Calderón, Váldivielso; estáJEepañaque 
aunque humillada ahora y decadente, 
se acueMa de su glorioso pasado cuan­
do por la Religión fué reina del mun­
do, siente hoy avivarse su fe, acrecen­
tarse su religiosidad, y como fuera de 
sí prorrumpe en acorde himno de ala­
banzas á Jesús Sacramentado, se pos-

la fe que Obtávo m&cM p^^eomáÓQ 
e a al iumQrtaL..CouciJio. Tobdanci;. l a 
fe que f ujé alma y vida^ v^lor é inspi­
ración, santidad y ciencia, arte y lite-
raturay exaltación y gloria d e ' nuestra 
España; la % que nos hizo grandes y 
detuvo en medio del cénit el <liscó del 
sol para engarzarlo en el cerco de oro 
de nuestra corona; la fe de nuestros 
padres que bebimos en la ctiiia, que 
nos alumbra en el camino de la vida, 
que será faro de inmortales esperan­
zas sobre nuestro sepulcro; la fe, re-

nmtÁeUtéU 
¿Acaso los católicos no tienen 

^•'if •ideM'<"> su.«Pf*''*''9«;,:;>:• T -
:,'• para pensaír también en lo que quieran, 

y «n lAo de,iiii.;tt«recll6>i' y}]{y 
escoger el estado que les cuadre, 
sin que le impot-tW ̂ A bledo 
i esa turba 'Sacrilega y gjjycra 
dé torpSs"vocínglfeTesr <:' 

• R«staur«r nuestra Eapaá^i éstos pceteadjeQ. 
; ' perQ no con los hechos, 

que ai alguna vez obran, és quetnasido 
Iglesias y conventos. 

í Aunque les pese, ya de esos farsantes 
i he comprendido éíl juego, 

y gritaré muy alto, que me oigan, 
contestando á eSos necios: 

; jviva la Religión! quiero ser libre, 
1 tan libre como el viento, 

para decir doquiera con orgullo 
• lo que siento en mi pechoí 

¡viva, viva mi Dios! y no esclavicen 
mi libre pensamiento 


